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       ¡Es verdad, se puede resucitar a los muertos!. Y el medio, el instrumento para resucitar a 
los muertos en el corazón se llama  la esperanza . Escuchad este hermosos texto de la 1ª 
Carta de Pedro: “Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que por su gran 
misericordia nos reengendró a una esperanza viva por la resurrección de Jesucristo de entre 
los muertos”.  

        San Pedro ve la resurrección de Cristo como un nacimiento nuevo. Dios nos dio un 
nacimiento nuevo, nos reengendró a una esperanza viva. Es muy extraño: Jesús en el 
Evangelio no habla nunca de esperanza; habla de fe, de amor, de caridad, pero no habla nunca 
de esperanza. En cambio, después de la Pascua, vemos que los apóstoles no hablan de otra 
cosa sino de esperanza. Incluso definen a Dios como el Dios de la esperanza. Y la razón es 
muy simple: Jesús tuvo que morir en la cruz y resucitar para inaugurar la esperanza, para 
derribar el muro que paraba la esperanza,  el muro de la muerte. Todas las esperanzas 
humanas se paraban ahí, contra ese muro de la muerte. Ahora, Jesús destruyó el muro de la 
muerte y la esperanza puede invadir el mundo. La Pascua es el día natal de la esperanza 
cristiana y la Iglesia nace de un movimiento de esperanza. Fue la esperanza de que Jesús 
había resucitado quien devolvió el ánimo a los discípulos de Emaús para regresar a Jerusalén. 
Y dio la fuerza a los apóstoles para enfrentarse al juicio, al martirio, a la muerte ... a todo.  

         La esperanza hace milagros. Incluso cuando la situación al nuestro alrededor es la 
misma. Nada ha cambiado; si penetra la esperanza, si renace la esperanza, todo es diferente. 
Porque la esperanza tiene esta prerrogativa. No se puede vivir sin esperanza. La santidad no 



se alcanza sin esperanza. La Iglesia no puede evangelizar, reevangelizar el mundo, si no 
proporciona al mundo esperanza. Los jóvenes no acuden a nuestros encuentros, a nuestras 
misas en las parroquias, a nuestras comunidades si no perciben que hay esperanza.  

          Las tres virtudes teologales: fe, esperanza y caridad. Son como tres hermanas, dos 
mayores y una niña pequeña. Las mayores son la fe y la caridad, por supuesto, y la niña 
pequeña -de quien se habla muy poco- es la esperanza. Y estas tres hermanas van por la calle 
cogidas de la mano. Todas las miran y dicen: “Seguro que son las dos mayores las que llevan 
a la pequeña en el centro”. Se equivocan completamente : es la niña esperanza quien lleva a 
las mayores, a la fe y la caridad. Si se separa ella, se separa todo.  

          Me gusta poner un ejemplo muy personal. Soy un hombre que sufre mucho el frío. Pero 
en Italia, en Marzo y Abril, puede hacer el mismo frío que en Noviembre y yo me daba cuenta 
de que el frío del Abril me hacía menos daño que el frío de Noviembre. Y me preguntaba ¿por 
qué si es la misma temperatura?. Y descubrí el motivo: el frío de Abril es un frío con esperanza 
porque después de Abril llega el verano. El frío de Noviembre es un frío sin esperanza porque 
después viene el invierno. La esperanza hace milagros.   

         Nosotros, los que hemos recibido el anuncio de la cruz y de la resurrección, tenemos que 
ser sembradores de esperanza. No podemos hacer un regalo más grande a nuestros 
hermanos y hermanas, a nuestros sacerdotes, que dar esperanza. Y la Iglesia tiene que decir 
al mundo: “Yo tengo una gran esperanza para ti”. Esta esperanza consiste en que Jesús ha 
resucitado y está vivo y tiene poder como el primer día de su resurrección.        

                                                                                                                                                                                          

 P. Raniero Cantalamessa   

             

   ¡ Avivemos el Fuego !        "Ninguna tormenta acaba con la luz"   
(Daniel Ange)      

  

Decálogo de la UNIDAD 
  

1. La unidad se construye con un corazón abierto a la esperanza.  
2. Ser uno en el Corazón de Cristo, es vivir todos con los sentimientos que nos 

transmite el Espíritu Santo.  
3. Cuando la unidad nos parece imposible, siempre queda abierta la puerta de 

la oración.  
4. El mayor testimonio que podemos dar a los que nos contemplan, es el de 

vivir unidos en el amor.  
5. Si desechamos la Verdad, no se construye la verdadera unidad.  
6. La unidad tiene mucho que ver con el amor que se hace humildad.  
7. La unidad duradera necesita del diálogo y el respeto a las legítimas 

pluralidades.  
8. El cimiento de la unidad se construye entre todos, sin excluir a nadie, sin 

imponer nada, con el respeto a cada persona humana.  
9. La unidad hunde sus raíces en la Trinidad pues Dios es Uno y Trino.  
10. Sin unidad no es posible la verdadera evangelización.  

                                                                                                                   P. Francisco 
Cerro 



                                                                                                           

  

        Cuando acabó el Retiro, que también lo viví como Allariz de Invierno,  y me quedé solo en 
casa con las niñas, me sentí con un poco de pánico, como siempre que bajo del “monte 
Tabor"... Pero luego recuerdo que para Dios nada es imposible y me quedo tranquilo.    

        Esto es lo que sentí a continuación: que yo -y estoy seguro que todos- en esos dos días 
habíamos puesto las manos juntas delante del Señor y El había echado puñados y puñados y 
puñados de monedas de oro; tantas, que se nos caían de las manos. Así que recemos unos 
por otros para saber administrar esta gracia que Dios pone en nuestras manos. Recemos para 
no sentirnos demasiado desbordados y saber reconocer que la obra es de Él; por lo tanto, ¡Él 
marcará caminos!.       

                                                                                                     Mauricio           

  
  

      NNOOTTIICCIIAASS 
•  ¿ Hay una carta para ti ?  En el recién celebrado “Encuentro de 

Invierno” (21-22 de Febrero) nos comprometimos a escribir una carta muy 
especial a nuestro /a marido/mujer.  ¿Hay alguien que todavía no la haya 
recibido?  

• Las  últimas  novedades  del  P. Damián en 
 http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/dami.htm  

• Nuevas fotos de nuestro III ENCUENTRO de 
FAMILIAS http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/FFF9.htm  

   
   

    EEnn  nnuueessttrraa  wweebb  ..  ..  ..   
•   

Cadena  

de oración por los sacerdotes. http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/foro.htm  

  

• Profecías  para la Esperanza. http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/Cefe3.htm  
• Otras  novedades ... http://www.iespana.es/renovacioncarismatica/actualiza.htm  

              
 


